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las gracias. T e n é i s los cargos, las dignidades, y sois r icos; pagad pues a eso 
mercenarios; pagad á las tropas del Estado. , 

Si un rayo hubiera caido á los pies de Bre tón no hubiera esperimentado e 
aturdimiento que le causó la p r o p o s i c i ó n de R i e n z i . Alzó la vistajtara fijarlaen el 
rostro del senador y se e n c o n t r ó con a<¡uel!;¡ sonrisa, que aunque era valiente 
y atrevido, le habia acostumbrado é respetar, y conoció que habia caído preso 
en sus propias recles. Notaba en la fisonomía de R ienz i cierta espresion que le 
decia que una negativa era una d e c l a r a c i ó n de guerra , y e l instante no era por 
cierto el mas á p r o p ó s i t o . 

— Y a veo qve a c e p t á i s m i persamiento, les dijo R i e n z i ; y h a c é i s m u y b i en . 
E n seguida l l amó á otro guerrero, y le dijo: 
— Que se presenten los eapitanes de las legiones estrajeras. 
L o s dos hermanos permanecieron si lenciosos, y los capitanes ent raron. 
— A m i g o s mios, les dijo R i e n z i , los caballeros Ar imba ldo y B r e t ó n han recibido 

mis ó r d e n e s para dis t r ibuir entre los soldados m i l fiorines. Es ta noche acamparemos 
delante de Palestr ina. 

L o s capitanes se re t i raron v is ib lemente sorprendidos , y R i e n z i di r igió sus 
miradas á h s dos jefes g o z á n d o s e en su confus ión . 

—Sapongo , les p r e g u n t ó , que no es tá is arrepentidos de vuestra generosidad. 
— N o , r e s p o n d i ó Bretone l a s t i m a no hace mas que aumentar d é b i l m e n t e 

nuestras deudas. 

— E s o es hablar con franqueza y lealtad ; venga esa mano. E l buen pueblo 
¡de T íbo l i me espera en la p l a z a , y me separo de vosotros con sentimiento. 
Quedad con D i o s . 

Apenas se c e r r ó la puerta d e t r á s de R i e n z i , cuando Bre tón sacudiendo el pomo 
de su espada, e sc l amó con voz amenazadora: 

—Este romano se burla de nosotros; pero que se presente Gualt iero de 
jMontreal en R o m a , y e l insolente bufón me p a g a r á á buen precio sus 
(arlequinadas. 

] —Si l enc io dijo Ar imba ldo ; las paredes tienen oidos, y ese r a t ó n a t revido, ese 
Ipaje V i l l a i j i espia todas nuestras acciones y palabras. 
) — ¡ M i l f lor ines! . . . . Creo que h a b r á en su co razón otras tantas gotas 
i de sangre 

Pagóse á la t ropa, y esta se puso en marcha. L a elocuencia del senador habia 
[aumentado sus fuerzas con un n ú m e r o considerable de volun tarios de T í b o l i , 
¡y los habitantes armados d é l a s aldeas y cíelas m o n t a ñ a s inmediatas se reunieron 
i t a m b i é n al e j é r c i t o . 

Palestrina se vio sitiada. Rienzi 'observaba con a t enc ión todas las operaciones 
de los hermanos de M o n t r e a l , y b"jo el pretesto de ins t ru i r á los reclutas 
italiaanos eu elarte de la guerra, s epa ró á ios dos caballeros pro v é n z a l e s de sus 
mercenarios y les dio el mando de dichos reclutas, meaos discipl inados , y 
á quienes no creia que se atreviesen á seducir . E l en persona se puso al frente 
dé lo s soldados del norte, y á pesar de su indomable c a r á c t e r , supo seducirlos 
con su m a ñ o s a afabilidad, y con el- va lo r de que dio pruebas en algunas salidas 
de los si t iados. Pero así como el cazador persigue y acosa á su presa , as 
pe r segu ía y acosaba á R i e n z i un destino imp'acable. 
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I E N T R A S en el campo de los sitiadores s u c e d í a ftj que acabamo 
de narrar , L ú e a s da Save l l i y Stefaneliu se bailaban pla t icand 
con un hombre que habia entrado secretamente en Pales t r ina 
la noche que p r e c e d i ó a la llegada de les romanos delante de la 
plaza. E l estranjero, que había pasado ya de los cuarenta a ñ o s 
de edad, conservaba todavía casi toda la belleza de rostro y de 
cuerpo que le habia hecho c é l e b r e en su juventud ; este 

estranjero era Gual t iero de M o n t r e a l . U n a vida inquieta y l lena de vicisi tudes 
habia dado la ú l t ima mano á la obra de la naturaleza. S u aspecto, sus gestos 
imperiosos y bruscos, c o n v e n í a n perfectamente ;í un hombre acos tumbrado á 
gobernar caracteres i n d ó c i l e s , v habia abandonado la gracia de la p e r s u a s i ó n 
por la severidad de lmando . S u estatura era a te lé t ica , su cuerpo seco y huesoso, 
y su frente, medio cubierta en otro tiempo por una mul t i tud de dorados r izos , 
daba á su fisonomía mayor d ign idad : la frescura de su e n c a r n a c i ó n habia 
desaparecido , menos por la esposicion á la intemperie que por cuidados y 
disgustos inter iores; una palidez constante le habia reemplazado. 

— Y a conocé i s , dijo M o n t r e a l continuando u n discurso que parocia haber 
hecho grande i m p r e s i ó n en sus oyentes, que en vuestras contestaciones con e 
senador yo soy quien tieue la balanza. R i e n z i es tá enteramente en m i poder l 
mis hermanos son los fefes de sus tropas, y yo soy su acreedor. Depende por ; 
aonsiguienle de mí asegurarle en el trono ó en el cadalso, y io ú n i c o que tengo 
que hacer para cualquiera de las dos cosas es dar orden á la G r a n C o m p a ñ í a 
de que entre en R o m a ; p ienso , s in embargo, que s i c u m p l í s vuestras promesas 
pueden efectuarse nuestros deseos s in su auxi l io . 

[VAntinuará). 

—Pueden hacer io que quieran , con t e s tó Rienz' i con fr ialdad. Hace m u ¡ 
pocos dias que es t án en R o m a , y r e c i b i r á n de todos modos su paga adelantada 
s i quieren mas, pueden pedir dinero á los Golonna y á los O r s i n i bajo m i fianza 
Esto quiere dec i r , caballero de N a r b o n a , que r e u n á i s vuestros soldados y m< 
dejéis solo. . 

B r e t ó n se halló desconcertado, porque su objeto era poner al senador baj( 
su dependencia: sobre todo, no q u e r í a dejarle ganar la fuerza que indudablemente 
iba á darle la toma de Pales t r ina . L a indi ferencia de R i e n z i b u r l ó su art if icio 
t o r n á n d o l o contra sus planes. 

— N o puede ser, dijo d e s p u é s de un corto s i l enc io ; no podemos dejaros as 
á merced de vuestros implacables enemigos: los soldados, es cierto, piden sus 
pagas - . - . . 
, — y las t e n d r á n : conozco á esos mercenarios, y no me admira su exigencia; 
siempre e s t á n dispuestos á amotinarse, y solo e l dinero puede reduci r los . Por 
esto mismo trato de apoyarme en mis romanos y tr iunfar ó caer c o n ellos, s egún 
sean los decretos de la P rov idenc ia . Informad á vuestros condestables de mi 
r e s o l u c i ó n . 

E n aquel momento se p r e s e n t ó , de acuerdo con las instrucciones de B r e t ó n , 
e l p r i n c i p a l condestable de los mercenarios. 

—Senador , dijo afectando una espreie de respeto caballeresco, he rec ibido 
vuestras ó r d e n e s para ponernos en marcha; pero al d isponer m i gtMite— 

— Y a sé lo que quieres d e c i r m e , amigo m i ó , le i n t e r r u m p i ó R i e n z i 
levantando el b r azo ; el caballero B r e t ó n es tá encargado de m i respues ta ; y 
otra vez , c a p i t á n , presentaos con mas ceremonia delante del senador de R o m a : 
ya podé i s ret iraros. 

L a imprevis ta dignidad de R i e n z i d e s c o n c e r t ó a l c ap i t án ; m i ró á B r e t ó n , y 
este le hizo seña de que saliese. 

— ¿ Q u é partido debemos tomar? p r e g u n t ó en seguida. 
—Cabal lero , le con te s tó seriamente R i e n z i , e n t e n d á m o n o s p r i m e r o . ¿ Q u e r é i s 

ó no q u e r é i s servirme? S i q u e r é i s , acordaos de que no sois m i i g u a l , sino m i 
subalterno, y que debé is obedecer y no mandar . S i t o m á i s el ú l t i m o par t ido, 
sa t i s faré la deuda que he c o n t r a í d o con vos y con vuestro h e r m a n o ; en la 
in te l igencia de que e l mundo es bastante grande para nosotros dos. 

—Nos hemos comprometido á obedeceros, y sabremos c u m p l i r nuestros 
deberes. 

— O s quiero hacer otra advertrncia antes de que me ofrezcáis de nuevo 
vuest ra fidelidad. P a r a los enemigos declarados tengo una espada; pero para 
los traidores, escuchadme b ien , tiene Roma u n cadalso. No temo á los pr imeros , 
n i perdono á los segundos. 

Palabras son esas, dijo B r e t ó n pal ideciendo y e s fo rzándose para ocultar 
su t u r b a c i ó n , que no debieran pronunciarse entre amigos. 

— ¡ E n t r e a m i g o s ! . . . . ¿ L o s oís? ¿Que ré i s ser lo mios? V u e s t r a mano ; hien 
seréis mis amigos y me lo probareis, querido A r i m b a l d o ; vos sois, como y o , un 
nerudi to , un guerrero- le t rado. ¿Os a c o r d á i s haber leid o en l a historia romana 
que h a l l á n d o s e en cierta ocas ión exhausto el tesoro p ú b l i c o para pagar las 
tropas c o n v o c ó el c ó n s u l á los nobles? Nosotros, los patricios, les dijo, tenemos 

L o s ™rgos, todas las dignidades del Estado; pues bien; debemos pagarlas 
p̂!!r ? i S a C r í ^ Í 0 S * ¿ L o h a b e i s c o m p r e n d i d o , amigos mios? L o s nobles 

tan c l T T n P r o P o s l c i o n , hubo dinero, y se p a g ó a l e j é r c i t o . Que no se pierda 
colmadn H i e J e m P l o : o s h e P u e s t 0 a l f r e » t e de mis fuerzas, y R o m a os ha 
cono^r ' l l o n o r e s : vuestra generosidad d a r á la p r imera s e ñ a l , y los romanos' 
I M G m r-CU • S U o b h S a c l ° n e n vista de conducta de la unos nobles estranjeros.l 
i t. miráis , amigos mios\ Estoy leyendo en vuestros corazones y os anticipo 

Í > f A R f O P I N T O R E S C O ! > E L I T E R A T U R A * 

L dia siguiente por la m a ñ a n a bajó R i e n z i á la sala en que laj 
aguardaban sus capitanes, y con su vista de águ i la conoció que 
una nube sombr ía velaba aun e l semblante de B r e t ó n . Ar imba ldo ; 
recostado junto auna ventana, evi tó sus miradas. j 

— ¡ H e r m o s a m a ñ a n a , caballeros! díjoles R i e n z i ; el sol parece] 
, suineirbe y anima nuestra empresa; be recibido ya u n mensaie 
| de R o m a , y antes de medio dia se nos r e u n i r á n nuevas tropas. 
; — M e alegro mucho, senador, repuso B r e t ó n , que vuestras noticias 

puedan compensarlas malasque tenemos que comunicaros . Los soldados 
murmuran abiertamente; se les debe la paga, y temo que si no se les 
dá se nieguen á marchar sobre Pales t r ina . 



(Continuación). 

Tributando el últ imo homenage á la idea de formular el proyecto de traída de 
aguasa Madrid por personase asociaciones ; en quienes predominase el interés indi— 
v?dual . se prouuso por esta Comis ión , y se acordó en el ayuntamiento, estender 
un programa, cuyo contenido abraza en compendio como principales i para lo que 
aquí conduce, ias condiciones siguientes ; Que las aguas viniesen al punto mas alto 
á ia inmediación de la puerta de santa Bá rba ra : que viniesen rodadas y sia detrimento, 
de las que hoy disfruta Madrid « p o r todos conceptos, que se tsi-resase el punto don - ' 
de se pensaban tomar , el modo y forma de su conducción y aun de su e l evac ión , s i 1 

la hubiese , « sin cuyo pleno conocimiento no sería admisible proposición alguna »: 
que se dijesen los t é rminos , ó sean recompensas que Madrid hubiese deabonar-
qor el disfrute, y que si se empleaban máquinas para la eslraccion y elevación , se 
digese el coste primitivo y el de su mantenimiento. En 4 de setiembre último se p u ­
blicó el programa , concediendo el plazo de tres meses ; y en este tiempo solo se han ( 

presentado dos proposiciones y reproducido nna. Don Gustavo Sleinacher , ingenbro ' 
c i v i l , domiciliad,) eu esta corte reproduce, exigiendo aclaraciones, y haciendo es­
piraciones para probar que su propuesta llena las condiciones del programa , la que' 
presentó en 20 de m rzo úl t imo. Con fecha de 2 de diciembre aparece otra con el le-j 
maccDela hambre y la sed , esta última es la mas insoportable » , cuyo autor reserva i 
su nombre en pliego cerrado que acompaña ; v con fecha de 4 del mismo diciembre' 
se p resen tó la última firmada por D . Antonio Jo rdá . Por el mismo orden con que vanj 
citadas las examinará el s índico; pero dando la preferencia en cumplimiento dei 
acuerdo del excelentísimo Ayuntamiento de 5 de di?iembre citado , en que le cupo laj 
satisfacción detener uaa parte activa, á trabajos mas antiguos presentados por e l 1 

l i m o , S r . D . José Mariano Val le jo . Es verdad que estos como anteriores al progra­
ma , é ineapaces á no ser der un acaso, de amoldarse á sus condiciones, pareee que 
debieran reputarse fuera del caso de su examen; pero el síndico y el Ayuntamiento 
á su escitacion, han estimado justa esta prerogativa y este tributo de consideración y 
aprecio en favor de uu celosísimo profesor e spaño l , que tanto ha contribuido en su 
larga é ilustre carrera al brillo y esplendor de Id literatura nacional. 

P e n s a m i e n t o d e l M e a » o . S r . D . . 3 © s é M a r i a n o V a ! j e j o . 

Dejando aparte por no ser de este momento, la nivelación y espiraciones que sobre 
traida á Madrid de las aguas de los rios Jarama, Lozoya y Guadalix, p resentóá la M a ­
jestad del Sr. D . Fernando V I I en 12 de noviembre de 1819, que hay copia y plano 
en el espediente; con fecha 12 de enero de 1843 y 3 de febrero de. 1844 produjo dos 
esposiciones, en los cuales sustancialmcnte propone lo que sigue: Eu la primera 
dice, «que como el abastecer de aguas á esta capital es tan de absoluta necesidad, y 
su realización exige los mas sólidos conocimientos científicos, habia llamado la aten­
ción de la Academia de ciencias naturales de esta corte , y en una de sus sesiones se 
habían discutido los diferentes proyectos que ha habido para el objeto, cuyo resulta­
do se habia estendido por una comisión que esta le hacia mucho honor al hablar 
de sus diferentes proyectos, y que al tratar del que el señor Vabjo llama «prodigio cien­
tífico, que consiste en combinar de tal modo los conocimientos físicos, geo'ógicos y 
matemáticos, que el terreno tan seco y árido de Madrid , se convierta en húmedo , y 
que por veneros y aun manantiales naturales, se consiga un aumento considerabil ís i­
mo de aguas, manifestó la Academia , que ¿no habiéndose hecho ningún ensayo sobrs 
este particular, no se decidia enteramente. « A l dar cuenta á la 'misma, parece se 
enunciaron deseos de que se hiciese dicho ensayo , y anadee, señor Val íe jo , que el 
objeto de su escrito es manifestar al Excelentísimo Ayuutamiento, que con « un mi­
llón » de realessuministrados á razón de siete mil duros en cada nno de los meses de 
enero á jul io , y los mil duros restantes enel mes de agosto d.d citado año de 43. á que 
se refiere el documento , se podría verificar este ensayo, que acaso él solo feria suft-
para calmar la sed de Madrid en aquel verano , y con mas abundancia en los año s i ­
guientes: concluyendo con solicitar se acceda al precipitado ensayo, con la cual real i­
zándose un objeto tan grandioso de que no hay ejemplo en ninguna de las historias, 
cual es el de hacer húmedos los tei renos secos , « se propagarían luego á las otras 
localidades análogas de la Penínsu la» , y los españoles llegarían ú prosperar v sertam 1 

felices como deben y merecen serlo. 
(Continuará). 

de los sitios que á un misme tiempo se están restaurando, sino que también alcanza 
á otras dependencias. E n las caballerizas se han hecho grandes mejoras, y se han 
compuesto y aumentado los ricos arneses de los caballos y trenes de S. M . Hace pocos 
dias (hemos tenino el gusto de visitar el departamento donde aquellos se conservan y 
hemos admirado la riqueza y el'gusto dedos magníficas mantillas de terciopelo azul 
que se han bordado ú l t imamente para !os caballos de d e b . M . y A . las dos son de 
gran valor y llevan en los dibujos las cifras de las augustas personas para cuyos caba­
llos han de servir, peroenhornor k la verdad debemos decir que la destinada al caba­
llo S.M.escede notablemente á la otra enel méri to y perfección con que está trabajada. 
Sudibujo es correcto, el bordado de oro está desempeñado con el mayor gusto, y las ale­
gorías que contiene están trazadas con primor y elegancia. Lo }ue mas llama la atención 
en esta obra son dos magníficos escudos con lasarmas de la real casa bordados en seda, oro 
Y plata, donde es notable la dis tr ibución de los adornos y piaras que contiene, y en los 
cuales no se ha omitido ni el mas pequeño signo, ni a mas eve circunstancia de las 
prevenidas por las reglas de heráldica. Es digno de elogio el celo del señor director 
de caballerizas, que a tan sobresalientes artistas sabe encargar las obras de las depen­
dencias que están á su cargo. 

Una de las mejores que se están haciendo en el salón del Prado es la colocación 
!de los faroles. Las perchas de hierro de las que colgaban se pondrán en las pilastras 
¡nue de trecho en trecho sostienen el emberjado , quitándose los postes de piedra que 
iahora obtruyen el paso. Los faroles sobrantes se colocaran en los sitios peor a lum­
brados como"la plaza M a y o r , plazuela de Bilbao y otros. 

EL D E S A F I O M E DIABLO 

por 

Bajo estos dos títulos ha reunido este fecundo escritor e n e l volumen que se 
anuncia dos poéticas leyendas religiosas , cuya lectura se hace agradable por sus 
populares asuntos, por la riqueza de poesía prodigada en su narración, y por la be­
lleza tipográfica de la edición en que salen á luz de las prensas del señorBoix . 

U n tomo que se vende á 24 reales rústica en la l ibrería de don Ignacia Boix, 
calle de Carretas, n ú m . 8 

2>(¡)U1 

D. MIGUEL TENORIO, 

Recomiendan altamente este helio poema la pura dicción poética en él em­
pleada por su joven y estudioso autor: sus ricas y brillantes descripciones, y so­
bre todo el objeto profundamente íilosúfico que se propone desenvolver en la nar­
ración de su fábula, llevándola á cabo eon esquisita precisión, elegante j i ro y de­
susada novedad. 

Un tomo que se vende á 8 rs. en rustica en la l ibrería de D . Ignacio Boix , calle 
de Carretas, n ú m . 8. 

Sabemos que la señora doña Elisa Manzochi ha roto la escritura que tenia 
con la empresa del teatro de la Cruz, y que la señorita Tire l l i , á ruego de l a 

misma empresa, cantará la parte de la señora Manzochi en la ópera bufa II Ri-
íorno di Columella. 

La rosa da oro.—Sabido es que el papa bendice todos los años una rosa de oro, 
el domingo de Lcetare. en la misa que se celebra en Roma eu la iglesia de la Sana 
Cruz de Jerusalen. E l padre santo sale de la iglesia con la rosa en la mano , y la mués-
t r aa l pueblo ; después la envia como presente á cualquier individuo de la"s familias 
soberanas de Europa que se distinga por su religiosidad y amor á la iglesia, ó á aquel 
quedaaya hecho servicios importantes á la religión Eseriben de Roma que este año 
ha destinado sn santidad la rosa de oro á la reina de los belgas. 

T E A T R O S , . 

D E L A C R U Z . 

H o y no hay función. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: la comedia en dos actos, titulada: E L S O P R A N O . Interme­
dio de baile nacional. Seguirá ta comedia en un acto, titulada: ¡ Y A M U R I O N A P O ­
L E O N ! Terminará el espectáculo con baile nacional á seis. 

VARIEDADES* 
Dice el Castellano: 
La actividad con que en el dia se promueven obras de todo género por la inten­

dencia y patrimonio de !a real casa, no solo se estiende á los palacios y demás edificios 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: M A R I A DI R O H A N , ópera en tres actos. 

DE V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: el drama en siete cuadros L A A B A D I A D E C A S T R O ; fi­
nalizando con baile nacional. » 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, n ú m . 8 . 


